
CMLE Requisitos de Formación 
 

La Función del Párroco y del Mentor Parroquial 
 

El párroco y el mentor parroquial son colaboradores y son allegados al Programa de CMLE.  El párroco 

particularmente es clave en el reclutar y seleccionar estudiantes para el programa de Comisionando 

Ministros Laicos Eclesiásticos.  Él contribuye en el proceso de formación del estudiante, como benefactor 

y sustentador del estudiante a través de los tres años de formación.  Él es la persona  que, junto con el 

estudiante, determina el apropiado mentor el cual puede supervisar al estudiante en la formación.  A 

menudo, sin embargo, el horario del párroco limita el contacto directo en el proceso de supervisión y 

evaluación.  En este caso, mantener comunicación con el mentor del estudiante le puede dar una clara 

visión del progreso del estudiante.  El párroco y el mentor colaboran con nuestra oficina en un continuo 

esfuerzo a proveer programas de calidad que fomentarán la formación laica y un ministerio más 

efectivo.  El área de responsabilidad del mentor abarca los deberes ministeriales del estudiante.  

Trabajando juntos, el párroco y el mentor pueden conseguir el rendimiento de una cosecha de servicio 

ministerial abundante en el futuro. 
 

Un Mentor Parroquial debe: 

 Ser parte del personal de la parroquia o un voluntario con experiencia en ser líder, directamente 

responsable del área del ministerio en el cual el estudiante trabaja. 

 Posee una actitud positiva y de apoyo y desea asistir al estudiante a crecer y desarrollarse. 

  Tomar tiempo una vez al mes para conocer al estudiante, sus antecedentes, aspiraciones y deseos  

  de envolverse en su ministerio.  Lleñar el formulario de comentarios de los participantes en   

  Noviembre y Febrero y lleñar la evaluación del fin de año. 
 mensual para comunicarse con la oficina del CMLE sobre el estudiante.  

 Revisa con el estudiante las pasantías y el desarrollo del proyecto del tercer año. 

 Trabaja con el párroco en completar el programa – requisitos en documentación y evaluaciones 

de fin de año del estudiante. 

 

Lo que la Parroquia Debe Esperar de su Estudiante(s): 

 Ser responsable de asistir a cada fin de semana de clase y completar todos los requisitos del 

programa. 

 Un esfuerzo sincero de hacer el trabajo y compromiso con los acuerdos. 

 Honesto dialogo y reportes acerca de lo que aprende, experiencias, necesidades y 

preocupaciones. 

 Estar envuelto(a), presente y visible en la vida de la comunidad, lo cual no está limitado a su 

ministerio específico en el cual está sirviendo. 

 Contínuo reclutaje de otros para ministerios de la parroquia.  La primera señal de un enfermo 

enfoque hacia un ministerio es una persona que se ha envuelto demasiado y no permite a otros el 

servir.  

 Estar abierto a críticas, evaluaciones y sugerencias. 

 Habilidad para asumir responsabilidades, que pueda arrancar solo, llevando las tareas a una 

conclusión.   

 Respeto y lealtad al liderazgo pastoral y a sus compañeros de la parroquia. 

 Habilidad de manejar conflictos de una manera positiva – afirmativa, comportamiento no 

agresivo.  

 Ser testigo al camino a la santidad, participar en los sacramentos, apropiada vida de oración y 

tener regularmente dirección espiritual. 

 

 

 



 

 

 

 

CMLE Requisitos de Formación (La Función del Párroco y del Mentor continuado) 
 

Lo que el Estudiante(s) Debe Esperar de su Parroquia 

 

 Apoyo en la forma de supervisión, regularmente reunirse para hacer evaluaciones, discusiones 

acerca de sus preocupaciones y necesidades, ayuda cumpliendo los requisitos. 

 Respeto como persona que está comprometida a servir a la comunidad. 

 Balance saludable de sus responsabilidades como estudiante tanto en la parroquia como en la 

comunidad. 

 Reacción honesta, dirección y evaluación. 

 Oportunidades de practicar sus diferentes dones aprendidos en el programa. 

 Ser incluido de una manera consciente en la estructura y en el proceso de tomar decisiones, para 

así poder usar lo aprendido en su totalidad. 

 Ser introducido(a) a la comunidad públicamente con una invitación a ayudar al estudiante(s) a 

través de la oración, diálogo o quizás de otras maneras más practicas.  Este enfoque modela el 

llamado al ministerio público para la comunidad parroquial. 

 Apoyo financiero consistente con la necesidad del estudiante. 

 La voluntad de supervisar.  Los candidatos están aprendiendo y como tal necesitan supervisión al 

nivel local, de profesionales competentes y cuidadosos. 

 El párroco y el mentor atender a los eventos relacionados con el programa de formación.  

 


